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DE ACTUALIDAD 

(le 
El cambio político que acaba de 

efectuarse en las altas esferas del go
bierno, ha traído como consecuencia 
natural ó inmediata la dimisión y sus
titución del que ha venido siendo go
bernador civil de la provincia, nuestro 
estimado amigo D. Miguel Aguado. 

El Sr. Aguado, ya de antiguo cono
cido y apreciado en esta provincia, pa
ra la que no era un extraño, ha teni
do en esta etapa de su mando el triste 
privilegio de que se le critique con apa
sionamiento é injusticia notoria, á raiz 
de sucesos por todos lamentados y cu
ya evitaeióQ no es dable ni á la auto
ridad más previsora. 

Pero en cambio de estas censur: s, 
y de la amargura que han debido pro
ducirle, ha tenido la satisfacción de 
que las personas imparciales y desapa
sionadas le hagan justicia y de verse 
objeto de expresivas manifestaciones 
de simpatía, i las que queda muy re
conocido. 

Ha desempeñado dignamente su car
go el Sr. Aguado, y de modo alguno 
pueden serle imputables deficiencias in-
Meradas en determinados servicios, 
debidas á la escasez de personal y á 
^tras causas que están en la concien- ; 
^ia de todos^ y que por bien de todos \ 
l^íeeisa ir haciendo desaparecer. '•' 

Entre los buenos servicios quo "* i 
prestado á Murcia el Sr. Aguado, y , 
^ue Murcia habrá de agradecerle, figu- | 
ra en primer término su prudente ac- « 
titud frente al conflicto del pimiento, I 
con lo cual quizás y sin quizás ha * 
evitado á esta capital un día de luto, | 
poniéndose resueltamente desde el pri- | 
mer día al lado de la causa justa de ] 
ios huertanos, á los que amparaban | 
las disposiciones legales en vigor. | 

En los conflictos obreros suscitados, | 
lia procedido con tino y habilidad, pro- \ 
curando armonizar intereses encentra- j 
dos y contribuyendo al logro de justas | 
aspiraciones del trabajador. B^fA. por -
ello muy buen recuerdo y muy justiñ- , 
cadas simpatías entre el elemento obre- : 
to de Murcia. 

También ha contribuido personal
mente y :'e modo oñcacísimo, el señor 
Aguado, al descubrimiento de los auto
res de importantes robos llevados á 
cabo en esta capital: siquiera la auto
ridad judicial, dictando autos de liber
tad provisional en favor de los delin
cuentes, hicieran infructuosa su obra. 

En nosotros, deja el Sr. Aguado 
gratos recuerdos, no solo como autori
dad celosa, sino también como excelen-
te amigo: por eso al aplaudir jusücie-
ramente á la primera, tributamos ai 
segundo el homenaje de nuestro calu

roso afecto. 

Viene á suceder á D. Miguel Agua 
do en el mando civil do esta provincia, 
B. José Contreras Carmona, persona 
completamente desconocida en esta ca
pital, y de la cual dicen á nuestro co
lega «El Diario» que es un abogado de 
G^raaada, muy ilustrado, joven de db 
fi'&oa de edad y de una rectitud y pro
bidad muy recomendables: en política 
^aiigo del Sr. Maura. 

Celebraremos que estos buenos in
formes se confirmen y que el nuevo go-
líernador nos dé muchas ocasiones pa
ra el aplauso, con una honrada y ce
losa gestión, encaminada á la defensa 
del interés público. 

E L S E Ñ O R 
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A L A S D I E Z Y M E D I A D E L A N O C H E 

DESPUÉS DE BECIBIB LOS SANTOS SACRAMENTOS 

Su desconsolado hijo, hija poh'tica, liermano, so
brinos y demás parientes; 

Suplican á sus amigos encomienden su alma á Dios y 
asistan á su funeral y entierro que tendrán lugar mañana 
en la iglesia parroquial de Santa María: el primero á las 
diez de la mañana y el segundo á las tres de la tarde, por cu
yo favor les dan las más expresivas gracias. 

Murcia 9 de Diciembre de 1902. 
Por disposición del finado no se reparten esquelas ni se admiten coronas. 

El duelo se despide en la Pla\a de Agustinas. 

Casa mortuoria: Santo Bomingo, 28. 

EN EL ARROYO 
Sería la media noohe; 

muy poca luz eu las calles, 
mucha nieve, mucho frío 
y ua silencio que n̂  «1 aira 
á pesar de fuerte y crudo 
alteraba en los cristales. 

Oonsusoabellitosdeoro 
y más bonita que un ángel 
iba una niña descalza, 
sin mautóu con qué abrigarse, 
dejaudo sobre la nieve 
aquellos pies virginales 
dibujados, cuyas formas 
sobre el blanco inalterable 
eran signos del poema 
que al pasar escribe el hambre. 

Con uaa voz apagada 
y ooQ un temblar muy grande I 
vino á pedirme limosna, 
¡limosna para su madra! 

Alargó su breve mano 
con insisteucia, implorándome 
y antes de que mi moneda 
fuera en su palma á posarse 
ya el cielo la hubo cubierto 
de aquella nieve que cae 
como diciendo: ¡esta sola 
limosna puedo otorgarte! 
porque á poco gimió el viento 
como lamentos, como ayes. 
—¿Cómo vas—la dije -ahora 
andando por estas calles 
coa esos pies, sin abrigo 
y con el frió que hace? 
—Señor, es una limosna 
para que coma mi madre. 
—¿Está enferma? . _^ 

^ _No está enferma 
pero me manda á que saque 
la comida de macana 
y la puerta no me abre 
sino sueno algún dinero 
cuando ya quiero acostarme. 
—¡Pobre niña! Y esta noohe 
¿has eogido algo? 

—Nadie 

¡Esta noohe no me acuesto 
ni ceno... y tengo más hambre! 

En un zsguan me he metido 
por la nieva y por el aire, 
pero el dueño de la casa 
cuando ha venido del baile 
me dijo que me saliera 
porque manchaba mi traje 
¡y fué de loa pies tan frios 
que me brotaba la sangre! 

Le pedí un sitio en la cuadra 
y tampoco quiso entrarme 
tal vez porque se creia 
que yo pudiera robarle, 
cuando una manta de seda 
con cuatro letras muy grandes 
bordadas en oro, ayer 
llegué yo mismo á entregarle 
de una perrita que es suya 
y que la perdió en la calle... 

i alegres parisienses celebraban cada vez 
auf el chaparrón salado les inundaba. 

» ^ Las barcas, cargadas de los pasajeros 
„ne deseando golar todas lasimpresio-

^ 2es marítimas, desafiaran al mareo, vol- ^ _ ^ ^ _ _ „ 
5 v K d puerto! „ , das, suscitaba las pescas nulagru8a8;e8 
I Amontonados en el muelle contem- -^¿-^^^ ^so i6 ante todo á pobres 

nlab^n los curiosos la habilidad con que .jores para esparo r á trsvés del 
I El timonel y el marinero que llevaba la ^ ¿^ su ley do consuelo y anaor. 

: r ? e / f l o a b a a la di«fl - - ^ l a " ^-^ - • - — ' - ' - « - - -
de introducirse^ en el canal a pesar de la 

grada, y se instala al pié del mastíl un 
altar radia ata de luces y flores. Le ase
guro á usted, Caballero, que es un her
moso espectáculo cuando la procesión se 
detiene á lo largo del muelle y cuando 
elseñor cura, desde la barca, dá la ben
dición á todas esas valientes gentes de 
mar, da rodillas, los hombres con la 
cabeza descubierta, las mujeres pasan
do las cuentas de su rosario, mientras 
nuestrcs sochantres entonan el Tantam 
ergo. 

¡Óh! ¡Son dignas de verse esas (fren-
tos inclinadas bajo la bendición del Dios 
de la Eucaristía; es digno de oirse ese 
himno que sube suavemente hacia el 
cielo en una atmósfera de candida fé! 

Como es de suponer, los marinos con
sideran un gran honor recibir la visita 
del Señor tíacrameutado, y de ahí la 
sencilla creencia de que el barco que 
ha tenido «á Dios á bordo» está exento 
por el año de los paligroa del mar. 

—C'^stumbre de poesía encantadora 
— exclamé: — ¡Lástima que Chateau
briand no la haya conocido! Hubiera 
escrito una hermosa página más en su 
«Genio de Cristianismo». Si la «Juana 
María» no so ha estrellado hoy, conven
go en que ha sido casi por milagro. Sin 
embargo—añadí sonriendo,— ¿conven
dría fiarse en la creencia treportiense 
los dias en que el semáforo iza la señal 
del peligro? 

—Ruego á usted, interrumpió con vi
veza el joven sacerdote, que no prosiga 
por ese camino. Sé muy bien que usted 
uo es, como ha dicho esa buena mujer, 
de esos señores de Paría que no oreen 
en nada. Si la fe sencilla de estas pobres 
gentes le sorprende, reconozca usted 
que se ap lya en la fi lal confianza en el 
Dios cuyos misteriosos desigaios des
encadenan y calman las tempt;Siade3. 

¿No serían más dichosos, dijo con 
acento melancólico, señalándome la 
muchedumbre de bañistas que oiroala-
ban por los paseos, no serían máa di
chosos todos esos corazones iooródulos 
ai, como mis s«nciüo8 feligreses, no se 
hubieran divorciado de la divina espe-
WU^^iáíi.^S: Piflg-,<iQu.todo.mi pora-
cristo, de quien soy humilde mimstro, 
es verdaderamente el Dios de las gen
tes de mar; el Dios que marchaba sobre 
las olas del mar de Tiberiades; apaci
guaba coa un ademán las olas enfurecí-

Creció el huracán, la nieve 
se tornó en agua á raudales 
y zumbó el trueno muy cerca 
y sonaron los cristales 
y la tempestad rugía 
con aliento interminable... 
¡El cielo que oyó el relato 
que me contaba aquel ángel 
y rugió con maldiciones 
contra un rico y una madre...! 

P lác ido S o j e r do Xiarra. 

ÜN CUEi«TO DIARIO 

Dios á bordo 
Era un domingo de Septiembre en 

uno de nuestros puertos <iel Oeste, ei 
antiguo y célebre Tróport, puerto de los 
mi58 favorecidos por Zeí ions lowgms 
AQ p n r í s 

Labri^a, ya muy viva por I» « V ^ ^ S 
se transformó de pronto en tempesiaQ, 
las olas se embravecieron, y al romper-

Debía haber sufrido más que las demás, 
1 pero el vigor y buena maña de sus re-
I meros la mantenían á flote, cunado una 
I ola monstruosa, levantándola con fuerza 
\ kreSstible, la lanzó á estrellarse contra 

l ' ^ C Í S o d e terror se elevó; pero la 
i prSUoía de ánimo d^a^nc^eur t idos 
I marineros impidió la oatastrote. 

U L Í S íemos se hicieron pedazos, pero 
^ la «Juana María...» estaba salvada. 

Como el accidente no tuvo un fin tra-
gico!?osa egres parisienses, al volver a 
fa ciudad, nS hablaban ya del suceso 

Sin embargo, dos treportesas mu eres 
de marinos, iban delante de mi, y oi a la 
más anciana decir á la más joven: 

-Ven, hija mia. que no hay para qué 
tener miedo. Este año no podia s«oed«r 
una desgracia á Couvien m e^la «J^a^a 
María.» Ya te acordaras... Esa barca 
llevó á Dios á bordo. 

?;a"es?frat%couvendr.o^^^^^^^^^ 
para llamar mi atención; así fué que qm 
tándome mí gorro blanco de bañista, 
pregunté á la mu er que quena decir 
\ P Í 0 mi pregunta le desagradóos! 

Se inflamaba é iba á proseguir su her* 
mosa improvisación, pero conmovido 
por au entusiasmo religioso, me echaba 
ea cara mi maligno capricho. 

Le toqué suavemente el brazo. 
—Perdóneme usted, le dije, señor vi

cario. ¡Es tan difícil olvidar una vida d» 
escepticismo! Pero usted tieue razón; 
sólo la fó salva. La pido ardiente é ince
santemente en mia oraciones. ¡Sí! ¡Oreo! 
¡Quiero creer! Y sólo estaré satisfecho 
el dia que orea con la confianza y san-
ciUez de corazón de vuestros marinoSi 
y lo alcanzaré estoy seguro, porque, co
mo saba usted, añadí golpeándome el 
oorozón, Dios está á bordo. 

7 . Gopde. 

sin 

bruscamente-^ lo dijéramos os burla-
riais de nosotros. VoLtros. los señores 

^ ' p e í í mi curiosidad debía ser muy 
pronto satisfecha. ^^, Tránnrt v 
^ Al continuar mi paseo p o ™ p o r t , y 
subiendo la rampa que "onduce a ^a 
iglesia, flor del arte go'i?^- ^ ^ enoon 
tíé ooii el segundo Xio»""'y ^^'Ate ou «nrá á oreguntar al joven sacerdote ou 

D. Juan de la Cierva 
Nuestro ilustrado paisano y «« f« 

particular, el diputado á Cortes D. Juan 
Sa la Cierva Peñaflel, nombrado por el 
nuevo gobierno Director General de los 
Registros, habrá tomado hoy poseaión 
fie su cargo. „„;j„ 

El Sr. La Cierva, tenía muy merec doj 
por los servicios prestados «1 P»f'^J^ 
Conservador, el alto cargo que^e le^ha 

r u S r f S i u í e r ^ a ^ y ^ ^ ^ n h o - X ^ ^ 

varseá impulsos de sus talentos y de 
lina actividad fecunda. 

Nuearo distinguido paisano, puede 
tener la seguridad de la aatisfaooioa 
fonqua en Murcia se ha sabido a noü-
oia de su nombramiento; ea de los que 
deban llegar, y llegará. 

las olas se embravecieron, y ai i " 3 ° ' suréá preguntar al joven saceraov», -
se contra los estribos del viejo muelle, «^/e * P¡Jf3"^i5„, ueia de encanto habm 

i lanzaron sobre los veraneantea sus pe- ya couver^^^ ^^.^^ ^Z^Z: 
I nachos de esouma. ^ . i preocupación ^^^ '"°"**' 

Pero aquellos, atraídos por la gran tma mi p e F, _ 
diosa belleza del espectáculo, no se retiraron. 

I iDuu<t< \ ._, .rrt«ia nnn OMa lOB 

ansiedad vivísima 

ha tenido para mí ^ t r ? f i ¿a^^^^^^ q^« 1«« 
ni»iquiOTattü«dioat«a»pa«»' | oión y á laa rwas j oroiu,» 

En las semblanzas que el «Heraldo de 
I Madrid» hace en su número de hoy, de 

las personalidades del partido oooaarva-
tuí¿ mi preocupación «ei - — ' - ¿or á las que se ha nombrado para oou-
:<D?os á bordo». Me respondió^. ^^^^_ ^̂ ^̂ ^ 4^^^^^^ ^^^^^ ^̂  .^g^^^nte del 

—Es una antigua y P«u" I g .̂ ^^ Cierva: 
bre del país. ^ _. ^ ,„ _„„-.« designa 1 «En las anteriores po'^tesoo''serva-


